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Comunicación II: Esquizofrenia y El doble vínculo. La negación del otro.
Entraremos en este artículo en los estragos que puede causar en una persona el uso y abuso de una forma de comunicación deficiente. 
La Teoría del doble vínculo, término acuñado por Bateson, Jackson, Haley y Weakland, forma parte  del estudio del efecto de la paradoja en la interacción humana. El término apareció en 1956 en el trabajo “Towards a Theory of Schizophrenia”.
Dichos investigadores (escuela de Palo Alto) trataron de demostrar una hipótesis según la cual algunas condiciones de interacción o comunicación deficiente podrían ser causantes o caldo de cultivo de comportamientos esquizofrénicos.

Las características que “adornan” el doble vínculo serían
:
1. Se trata de una relación importantísima, de dependencia física o psicológica entre las personas que lo forman.
2. Se da un mensaje contradictorio de forma que sólo es posible obedecerlo por la desobediencia. Es decir el mensaje afirma algo y al mismo tiempo afirma algo sobre dicha afirmación de manera que ambas afirmación son excluyentes.

3. No se permite al receptor del mensaje evadirse de dicha contradicción, ni siquiera se le permite expresar sus dudas al respecto o hacer comentario alguno. Dicha persona es castigada por una situación 

Imaginemos que una persona desde que nace es sometida constantemente en su ambiente familiar a la negación de sus sentimientos. “No tiene sentido lo que dices”, “vaya cosas más absurdas que piensas”, “sólo piensas en tonterías”, “no seas tan sensible”, no te fíes de todo lo que ves”, “lo más normal es que te equivoques en tus razonamientos”, “haz caso a lo que te diga y olvídate de pensar en tonterías”, y un largo etcétera.

Es previsible que una persona sometida al doble vínculo se sienta culpable o castigada por tener percepciones correctas, siendo definida como loca, mala o disparatada.

Cuando dicho doble vínculo es duradero y se cronifica, la persona víctima del mismo puede llegar a dudar de absolutamente todo lo que le rodea, de sí misma, del mundo que le rodea, de lo que las personas con las que contacta piensan o sienten, llegando a desconectarse del mundo real y entrando en una burbuja. Una burbuja que se corresponde con una auténtica pesadilla, donde conspiraciones, paranoias, pensamientos enfrentados, voces desafiantes e imágenes irreales pueden llegar a tomar el control del pensamiento.

Según los autores mencionados las diferentes formas de escape ante el doble vínculo se corresponden con los tipos de esquizofrenia paranoide, hebefrénico y catatónico.

En el primero de ellos la persona víctima del doble vínculo trata de encontrar pistas o indicios que demuestren la realidad de lo que está viendo como absurdo. Tiene que llegar a justificar lo que aún siendo irracional para ella parece normal para los que mantienen el doble vínculo. Prima la necesidad de comprender o explicar el absurdo antes de ser sometido constantemente a la contracorriente.

En el segundo caso la persona opta por terminar acatando cualquier instrucción evitando cualquier reflexión sobre la misma. Se limita a “obedecer órdenes” sin más. Eso le lleva a pasar por la vida de puntillas perdiendo el discernimiento entre los aspectos más triviales de la vida.

Por último la persona puede optar por desaparecer perceptualmente, se aísla de la realidad apareciendo como retraida, introvertida e incluso rozando el autismo en los casos más extremos.
Vemos pues cómo puede un comportamiento esquizofrénico ser provocado por una situación de tales características. Es cierto que la esquizofrenia es poco conocida y en ella se conjugan también otro tipo de causas o determinantes, en este caso neurológicos. Si bien es cierto que biología y psicología son difícilmente separables como causa y efecto puesto que ambos pueden determinarse mutuamente. Por supuesto no diremos en este foro que la medicación neuroléptica no sea necesaria, pero imaginemos el impacto que puede tener en una familia con doble vínculo el que el familiar víctima del mismo sea diagnosticado como esquizofrénico y dicha etiqueta termine simplemente en que está enfermo y basta con que tome el neuroléptico o antipsicótico correspondiente.
De inmediato desaparece responsabilidad alguna en la génesis de la enfermedad. No sólo eso sino que se puede ver justificado el comportamiento llevado a cabo con la víctima “ya decía yo que no era normal, que algo le pasaba”. Pero lo que es más importante pues no se trata de buscar culpables, que bastante tienen ya con la esquizofrenia, sino que se puede impedir el atacar directamente la fuente del comportamiento esquizofrénico, el doble vínculo,  evitando su paliación.
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